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RACSO .8i1l1folecl

Co n el cuerpo , la s cultu ras juveniles abordan la ciudad. se hacen visibles y
re conocible s ba jo las mú ltiples fo r mas de c r eació n s im bólica . E l c ue r po es e l

elemen to med iador y lugar d e enu nciac ió n de una n ueva p ráctica política . d e un
modo de ocu pa r y da r sen tido a l espacio público y de cons truir una ciudadanía
cu ltu ra l juvenil. sos tenida , dife rente , más allá de los derechos forma les.

- --- ------- - - - -
J óven es , cue r p os y viole ncias

,

-- ----------------------------------
Las expres io nes cu lt u rale s en las pa nd illa s: desafíos p ara cambios positivos

• t ,
E n muchas sociedades del plan eta se está n viv iendo procesos violentos

protagonizados P OI" jóvenes de ambos sexos . q ue se incorpora n a g rupos
con códigos sec retos, q ue se afi ncan en el medio urba no y cuy os mie mbros

pertenecen a tod os los est ratos soc iales. pero en especia l a la población más
em pobrecida . So n los j óve nes d e pand illas. d e tr ib us, d e mares. d e nac iones.

La obra de Bun-o ug hs nos deja poca s o pciones. A mí me atraparon las ,
recu rrentes imáge nes d el Ecuado r. Ca da vez que asom aban , me d ecía a mí
mismo: él estuvo en Ecuad or. Eran p istas. Cosas co mo: pueblos-r-íos, bui tres
comiénd os e ca bezas de pescados, vi entos fr íos baja ndo desde el C himborezo .
vend ed ores g ri ta ndo "A ve r. Lu ck ies", FAE adq u ir iendo pa raca ídas d efec tuosos.

\Villia m Burroughs e n e l Ecuad o r
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-• ) ~ La vio lencia desde la óptica del a r-tisra

Si un ar tista recurre a la v iolencia co mo elemento de ins p irac ió n, co mo
medio de men saje es té tico, se sum erge en el reino de las so mb ras. Pero lo q ue le

sa lva es q ue se co nviert e en portad o r de u n mensaje ad monitorio, pues, cua nd o la
compas ión se d eja avasallar por la ambición, en la más perve rsa for ma d e violencia ,
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:f, • " ' , ~ venes, cuerpos
.';" jf.:'~,': ' ~ y violencias
~; , , I r ' \.1'',' . •
i P:' ¡/4allró CerÓ/I/II

Existe un hábito de pensamiento que insiste en asociar

dererrn inadas modos de representación corpora I con la

violcricia. Ello es posible en la medida en que el cuerpo

es considerado desde u na pe rspeCI iva exclusivamente

biológica o médica y no antropológica. La primera

plantea que el cuerpo es una materialidad compuesta

por órganos que responden a funciones previamente

establecidas. La funcionalidad de cada árgano es su

intrínseca razón de ser. De ahí que si decidiéramos

asignar a un determinado órgano otra función distinta

a la prevista, estaríamos violentando la razón de ser

de ese órgano. El discurso biologisra (así podríamos

detmir también a esa perspectiva) tiende por lo tanto

a naru ralizar el cuerpo humano y a concebirlo como

u na total «iad cUY<lS posi bies mutaciones se inscri bi­

rían ladas en la evolución ele la especie. La perspecti­

va antropológica (o su discurso) plantea las cosas de

modo muy distinto. Considera que el cuerpo es un "te­

rrirorio" que puede ser intervenido para que produzca

significados compartidos en una determinada cultura.

8

PALABRAS MAYORES

Nos es Familiar la imagen de la tribu de losyanomami

del Brasil, que se perfora la boca o el lóbulo de las

orejas y sabemos que esta operaci6n representa para

ellos un signo de belleza. No existen culturas que no

hayan realizado iru ervencion es en el cuerpo: en todos

los casos está siempre presente el deseo de concebir al

cuerpo como un medio de comunicación más allá de la

funcionalidad de sus órganos. Las intervenciones que

se realicen - en y del - cuerpo adquieren el valor de
signitlcados que permiten entender las formas como

una colectividad concibe las relaciones sociales.

La metáfora del cuerpo, es decir su representación en

cuanto al conjunto de signit,cados que en él se inscri­

ben, ha sido utilizada como un recurso con el cual se

ha de nombrar a las características peclJ Iia res de un

modo de vida social en un determinado momento his­

tórico. Se piense en las figuras del cuerpo masculino y

potente de la antigua Grecia, las del cuerpo castigado

y suFriente de los cristianos, o [as del cuerpo asexuado
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o ambiguo de la publicidad o ram­

b ién en las del cuerpo "a use nte" o

vi r tual de la era de Intern e t. Es po ­

sibleme nt e e n este último d o nde se

prod uce el mayor d istan ciam iento

de la dim ensió n puramente biol ó­

gica, si se p ien sa e n la a pa r ició n de

numerosas pró tes is q ue en muchos

casos rein venra n los sen tido s trad i­

c ion a les liga dos a los órga nos . De

tod os modos, e n esas representacio­

nes de l cue rpo se puede d esci fra r la

marca de un p roce so de (J¡~'c¡p!¡I/<l ­

miento que ha hecho posible (y hace
posib le) e l ma nte nim ie nto de l ord en

so cial. A ese proceso Fo uca uh Jo

llamó biopolüice. En buena medi­

da la biopol üicc (o la sexopolítica .

ot ro té r mino foucau lt iano) ejerce

su a cc ión sostenida en u n d iscu rso

médi co q ue establece clara me nte las

ca tego rías dadas de an temano por

med io d e las cu a les pe nsa r el cuer­

po. La acción biopolüica se expresa

de modo particu la rment e c laro en

lo q ue tie ne q ue ver co n la sex ua­

lidad, cua ndo por ejemplo se plan.

tea u na cla ra d iferenc iac ió n ent re

los c uerpos h éte ro y homosexua l.

dand o paso ad em ás a p roduccion es

d iscu rsi va s de cor te morali za dor.

Las co ns truccio nes ci udada nas de

la vida soc ial no p ued en no tener



en cue nta es tos co nd icio nam ientos. Sin embargo.

en el caso de a lgunos colectivos juvenil es -los que

se ded ican a la. cre aci ón de ex pres iones culturales y

simbólicas propias- es posib le qu e su acc ión revele la

d imen sión política de una res istenc ia. Se tra ta r ía d e

una po¡i/iú,Jad inscrita en la cons tr ucción de esti los de

vida d istintivos ubi cados en la intensida d del vivir. en

el presente, y en los es pac ios int ersticiales de la vida

insti tuc ional o en los flujos de se nti do ¡íquiJo,' en med io

de segmentos duros y ce rtezas, de proy ectos es table s

y convicciones man iqueas perten ecientes a la a r ticul a­

ción de di scursos provenien tes del mund o adulto. H e

aq uí la configurac ión de una ciud ada nía q ue be be de

una doble fuente: la pol ítica y la cultura. D e la una a la

otra y viceversa. Las dos co mpa rtie ndo com o elemen­

to co mú n el hech o de ser a mbas escenarios de luc ha

social, campos de co nflic tos e inte reses an tagónicos en

los qu e lo qu e es tá en ju ego es la d isputa por el se n tido

de las cosas. Las cu lturas juve niles han dotad o a "la

calle", al co ncierto de música o al ba ile, d e una funci ón

po lítica que d esbo rd a los espacios fo rmales y legí tima­

mente cons tituidos por la prácti ca de la Po lít ica , aque­

lla que se hace desde los círcu los cerrados del pod er.

Al dotar a "la esqu ina" del ba rrio d e representaciones

múlt iples co mo esc uc ha r mú sica o in ven tarla , dis cu tir

cues tiones públicas. compa rtir ad re na lina al realiza r

a lgú n rito co lect ivo o "simplemente " es ta r ju ntos. las

agru pacion es juveniles que existe n en los ám bi tos lo­

cales transforma n el ter ri to rio en un sig no cultura l y

político qu e vue lve ev identes, sin la ex plic itaci ón de la

protesta , las exclusiones deri vad as de un ord en social

qu e al globaliza rse opera un vaciamiento de sen tido

en el espacio y se radi ca liza en una vida indi vidua lis­

ta y solitaria. Frente a la ex ige nc ia de la biopolítica

11
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actual de descole crivizar y desagregar para perrrunr

el co ntro l sobre los cuerpos ind iv id ua lizados, los co­

lecti vos j uveniles muest ran u n ca rác ter subversivo en

la s manifestaciones agr egativ as con 1a5 que crea n nu e­

V0 5 lenguajes. A trav és de los US05 preforma tivos de l

cuerpo , los jóve nes produce n un constante movimie n­

to de respuesta a los inten tos de con tro l; impug nan

105 proyectos que pretenden converti rlo s en "buenos

cuerpos ciudada nos ", y rechaza n la inc lusión basad a

en la forzosa re nu nc ia a la d iferencia .

Con el cuerpo, las cultu ras juven iles ha bita n la ciu­

d ad . se hace n visiblesy reco noc ib les ba jo las múltip les

Formas de creación sim bólica. El cuerpo es el elemen­

to mediador y lugar de en un ciación de una nueva

práct ica política, de un modo de ocupar y dar sentido

al espacio público y de co nstruir una ciudada nía cul ­

tural sostenida más a llá de los de rech os formales. El

cuerpo juv enil, que no es el hedonista cuerpo d e la

parafernalia publi citaria sino la dimens ión an t ropoló­

gica y subjetiva de un mod o de vida , se conv iert e e n

una cond ició n polít ica de primer ord en q ue juega a

d econstruir 10 5 sign os dominantes y a neut ralizar los

meca nismos de una exclu sión q ue t iene en los jóve nes

sus pri ncipales víc timas .

Veamos ahora más d e ce rca un modo partic ula r d e

representación co rpora l y la relación que podemos

12

pen sar con la viole ncia : nos referimos al tatuaje .

Antes, sin emba rgo, es necesario aclarar que no se

p ued e habl ar de vio len cia en sing ular. La violenc ia se

co njuga a t ravés de muchos ad jetivos. cada uno de

ellos se refiere a con d icio nes cuyo descifra miento nos

permite e ntend er que la s formas d e las violen cias son

complejas y q ue se relnciorian e ntre ella s mu cho más

de 10 que nos imag ina mos. Además, no hay que co n­

side rar a los actos de viole ncia bajo la simple óptica

de la respo nsa bilida d pe rsonal de q uien los comete, es

necesario ubi carlos en el cí rcu lo de la viole ncia . Este

cí rculo tie ne q ue ver co n la ti polog ía d e la viole ncia

propues ta por el soc ió logo francés Philippe Bou rge ­

ois. el c ua l diferen cia ent re I'/olmelfl ""/iti('fl (la que

admi nist ran las au toridad es oficiales o su oposición ),

I'tl,lmela (,'tmell/ral (en términos de de sigua lda d de

co nd icio nes po lítica s y eco nómi cas) . "1~¡f"I I(·/~1 .'¡'1/6"/i('(/

(las hu millacio nes y la in fer ior ización siste mática) y

floalmeore la I'¡(,II!IIC/~l ,"/ll iJlÍu lI/ ( la q ue se exp resa en

los entornos mic ro -inreraccionnles, de la familia o de l

barrio) " Cada vez que hab lamos de violen cia d ebe ría ­

mos hacer el esfuerzo de ubi car el tema en el cruce

posibl e de esta s cuatro ti po log ía s.

El a parecimien to d e for ma s con tempo ráneas de escri ­

tura corpora l co mo es la de los tatu ajes (y su correla to
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de pe rforaciones y otras modifi caciones d el cue rpo)

ha sido concebido a part ir de un discurso médico-ps i­

q uiát r ico conec tado con una pe rspec tiva criminológi­

ca. Una de las imágenes más rec urrentes d e cuerpos

tatuados es la qu e se asocia a los escenarios d e las cár­

celes. De ahí que esos cuerpos haya n sido a me nudo

relac ionados con sujetos deli nc ue ntes y violentos . En

buena medid a se d ebe a esa asociación y relación si

el ta tuaje ha sido y es obje to d e estigma; porq ue si

tenem os en cuenta qu e hay grupos soci ales qu e t r'a-

14

dicionalment e po ne n al tatuaj e entre las operacion es

culturales más releva ntes de su vida soc ial-es el caso

po r ejemplo d e los Maori de N uev a Zelanda- pode­

mos a firma r que el juicio q ue la op inió n pública t iene

so bre el ta tuaj e depe nderé del lente con el q ue lo mira .

y ese lente es tá fuer teme nt e cond icion ad o por ese d is­

curso q ue criminalizando a los suje tos po r tadores d e

ta tuaj es los condena de antemano como patológicos o

peligrosos. Ahora b ien, incluso si adm itiéramos q ue

la p ráct ica d el tatuaje se d esa rroll a principalme nte
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den tro de los ce ntros pe nite ncia r ios. d ebernos seña la r

q ue esa práct ica. lejos de ser el si mple reflejo de un a

cond ucta anóma la o a ntisocial, es el signo visi ble d e

las cond icio nes d e vid a q ue se da n en la reclusió n y
ta mbién una reacción ante la mirada est igmat izadora

del delito. En la cá rcel. muchos presos hacen evide n-.

tes por med io del ta tu aje las profu nd as injusticias qu e

han vivido y las múltiples Formas de violencias de las

q ue ha n s ido obje to. N o exageramos a l decir q ue en

mu chos ta tu a jes se p ueden leer representados los sig-

15

nos de esas vio lenc ias . que de ese modo se hacen piel

y ca rne. con hu ellas q ue es tá n ahí para que la me moria

pu eda act ualizarse en cada momento .

S i por un ins ta nte abandona mo s el d iscurso q ue estig­

matiza a los ta tu ajes y nos co nce ntra mos en el va lo r

cultu ral q ue ellos rep resenta n y en las subjet ivid ades

q ue expre sa n, pod remos analiza r , au nque breve men­

te, ot ro s aspe ctos q ue se re lacionan con esta práct ica .

Lo haré en p rim er lugar rela tando la experiencia de u n



joven que de cide de qué modo "ocul ta r " f; US ta tuajes

una ve z que de cide viv ir fue ra de su co ntexto soci al de

refere ncia . y en segu nd o lugar (con u n eje mplo muy

diferente al prime ro) q uiero estab lece r u na hipótes is

de lectura sob re la prá ct ica de tatuarse de los grupos

de I/Mm.1 (pandillas) de Cenrroa mérica .

David es un jove n de Martinica que por trad ición rie­

ne en su c uer po varios tatuajes. En Pa rís . don de llega

para estudiar a r res plásti ca s. de cide trabajar sob re sus

tatuajes pa ra un ta ller que t iene como tema "la piel ",

E n un primer momento. dándose cu e nta d e que sus

ra íces autóctonas de u na isla anti lla na so n atr activas a

la mirad a exorisra de la mayoría d e eu ropeos. d ecide

redibu jar sobre un papel muy fino los principales mo ­

tivos d e los tatuajes trad icionales marrio iquese s. Sin

embargo, el g rupo de tall er le hace notar cua n sim ­

p lista es ese enfoq ue . lo q ue gene ra u na d iscu sión q ue

va revelando poco a poco una re lació n conflict iva ; los

tatuajes en su infa ncia so n no rmales. so n una pr-ácn­

ca común de su etnia; en su adolescencia, c ua ndo se

sepa ra de esta parte de su fam ilia para mig rar a un a

vida má s urba na, estos tatu ajes se vu elven un signo

negativo que David emp ieza a ocultar. Esta reflexi ón

sob re el sentido d e sus tatuajes le permi te prime ro

aclarar que su s tatuajes no so n una si mple de coración ,

sino q ue tie nen qu e ve r con su co ntex to c ultu ral d e

su provcniencia . Así qu e la propuesta para el taller

empieza a tra nsformarse. E n lugar de red ibuiar los

tatuajes, d ecide imprimir so bre el mismo fino papel

-es un a especie de cita y me táfora de la liminalidad

de la piel. las fotog ra fía s que regis tra n la acción per­

formativa de simu la r el borramienro d e su s tatuajes.

E n ella s , David hace el ges to de bo rra rlos cua ndo en

realidad los es tá most rando. los está sac a ndo a la lu z

aunque d e un modo di ferente. Se trata d e u na op e­

ra ción inte resa nte la de David. porque da cu e nta del

16
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g rad o de re flexión que ha pod ido producir en torno a

la utilización de tatu ajes más allá de an clar su sig ni­

ficado en el horizo nte c ultu ra l en el que se inscriben .

En él (a l co ntra r io de otros casos que se ñala remos a

co ntinuac ión) , el modo sim bólico con el que s imu la el

borramienro de los tatuajes nos di ce de la capac idad



de pone rlos e ntre pa réntesis, de t ra ns formarlos, en un

contex to nu evo d e ex istenc ia corn o es el que David

vive en un a ciud ad corno Par ís. D e todos modos la ex­

per ienc ia de Da vid nos pe rmite vislum br-a r- -m ás ,¡¡lIá

de la visión segú n la cua l el carácter perma nen te de los

ta tuajes de te rm inaría su natu rale aa inm utab le- cómo

P A L AB R A S '¡\\ l\ YO RES
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esas h uellas e n el cue rp o hacen posib le reacr ualiaa r el

se ntirlo de la vida en cada mo men to .

Por otro lado. el eje mp lo de la pr-acnca de tatuarse

presente en tre los 1I1,/f"t'FI/"! d e la ml1m ,,¡¡f¡'tl l r ll d 'll y la

d e barrio/S, organizacio nes juveniles de pa nd iller ismo

presentes en los países cen troamericanos, nos da la

posibilid ad d e seña lar u n aspec to muy difer ente en la

ut ilizaci ó n de los ta tuajes. Estos jóv enes acostumbra n

ta tuarse todo el cuerpo. incl uyend o el ros tro. Es p ro·

ba ble qu e es ta costum bre se haya tra nsfo rmad o debí.

do a las su ces ivas med idas repres ivas to mada s por las

au toridades de gobie rn o d e esos países para en fre nta r

el p ro blema de las ma r-as. "M a no d u ra" y "Sú per mano

d ura " so n los nom bres q ue han recibido esas med id as

que. entre otras cosas. han significado criminalizar a

los ta tuajes volvi éndolos ilega les. S i dos o más jóven es,

co n evid entes ramajes. transi tan por las cal les de las

ciudades de esos países. pu ed en ser apresados con

"justa" razón gracias a esas med idas. De a hí q ue (o

incluso a ntes) los proyectos ex iste ntes llevad os a cabo

po r las O N G o ins tancias vincu ladas a las d is tin ta s

iglesias con el o bjetivo d e reinsertar a los jóvenes ma­

reros a la "soci edad normal ", hayan ten id o e ntre sus

acciones el bo rr-arnient o de los tatuajes. Este se lo ha

realizado con d ife rentes técnicas, que van desde las

más p rimiti va s -con el empleo de ácid os q ue corroen la

p iel- hasta la ut ilizac ión del láse r. J osé, u n joven ho n­

d u reño hoy "reinsertedo" me muest ra las huellas de

ese borramiento y me d ice que muc has veces ha ten ido

q ue mos trar las cua ndo se ha presen tado pa ra pedir

algún em pleo. M e las muestra si n ocultar el hecho d e

q ue sien te verg üenza. Es tá claro q ue el borra miento

Fu nciona co mo un potente sig no de di sciplioa rniento,



de modo q ue si el tat uaje rep rese nta ba el es tigma. su

borrnrn ien to rep resen ta la infa mia. Y aq uí pode mos

observar una doble violenc ia. la primera q ue como

hcmos dicho se inscribe en el tatuaje como síntoma de

todo lo que no a nda en 1<1 soc iedad . de la das las formas

de inj usticia. Y la segun da (má s inte nsa sin du da algu­

na) de [a h umillación de la qu c son obje to [os jóvenes

que de ben mostrar su "redenc ión" por medio del bo­

rramie nto de los tatua jes. Como se p uede imagi nar, ese

bor ramiento no es posi b le. ni m ateria lme nte -porq ue la

marca q ue deja a hí estará para siemp re- ni s imbólica­

me nte (lo que es más grave) pOl'que [os jévcoes llevan

esa marca bajo e] enorme peso de la vergüe nza. Es

necesa rio ade más seña lar la p ro funda d iferencia q ue

existe entre las dos operaciones. la de tat ua rse y la del

borramie nto . En el primer caso se pued e afirmar que

es posible la transformació n d el estigma en em blema.

cuan do el sujeto que ex po ne [as h uellas de sus crea ­

ciones [as devuelve a [a soc ied ad de [os ot ros (de los

"normales") , como si se tratara de ha ce r po sible que la

mirada de éstos se vea a hí re flejada. E n el ot ro caso, lo

q ue esui en juego es el inten to de an iqu ilar a l sujeto. de

q ueb ra r tod a posibilida d d e representación de su vid a,

dejá ndolo en la infamia y en el " II./"'(l III ICll t l' .

Sa lta a la vis rn q ue la diferencia que hay ent re la subje­

tividad de David y la de José de pe nde del mo do có mo

el cuerpo es co ncebido y p uesto al interior de lo que

se ha de nominado el círc ulo de la v iolenc ia . E1lo no s

obliga a rever profun da mente nuestr-as convi cciones

y reflexionar sob re cua n co mp lejo es pod e r es ta blece r

claramen te la d ist inción ent re victima rios y víctima s

de la violenc ia. 1\ menudo, ambas cond iciones es tá n

present es en el mismo sujeto.~
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